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1. Discusión teológico-teórica sobra la relación entre cristia­
nismo y socialismo

Ignacio Ellacuría

El tema propuesto puede dividirse en dos secciones fundamenta­

lesl 1. Blscusión teológico-teórica sobre la relación entre cris­

tianismo y socialismo; 2. ~ción de las teorías económicas en esa

discusión. Se me sugiere además que se enfoque el problema desde

el Tercer Mundo y desde una teoría económiea precisa. la teoría

de la dependencia. Sin hacer disquisiciones epistemológicas sobre

el tema y su división. vamos a entrar de inmediato en su desarrollo.

Desde el punto de vista de la teología latinoamericana (1) parece

claro el por qué de la discusión teológico-teórica entre cristianis­

mo y socialismo. Dos principios básicos -fuera de la urgencia histQ

rica- hacen inevitable la confrontación I el primero. la necesaria

relación de la historia de la salvación con la salvación en (y de)

la historia; el segundo. consecuencia del anterior. la necesidad

que tiene el cristianismo de .. mediaciones históricas -teóricas y

práxicas- para desarrollar su inteligencia de la fe y su realiza­

ción de la salvación.

La conexión de la historia de la salvación con la salvación de

la historia pertenece a la esencia de la comunicación de Dios con

el hombre. tal como es vista por la Escritura desde el Génesis has-

ta el Apocalipsis. Una de sus versiones es la alianza en cualquiera

de sus múltiples formulaciones. Por ejemplol "hoy te has comprome­

tido a aceptar lo que el señor te propone I 'qM~ &8~ái tw ~P8~~

~~lg .cg~e te premetié , qMe gMaPaarás todos 8tl8 ~FBee~tesl ~

(1) Cfr. Varios, Liberación y Cautiverio, México, 1975; Varios, Mé-
todo teoló~ico y cristología latinoamericana, San Salvador. 197~
l. Ellacur a, Tesis sobre posibilidad, necesidad y sentido de una
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'que El sen tu Dios, que tu irás por sus caainos ••• '. Hoy se coa­

promete el señor a aceptar 10 que tú le propones. 'que sens su

propio pueblo -COIlO te prometió- ••• que El te elevan en gloria•••

por encilM de todas las naciones ••• y que serás el pueblo santo del

Señor' (Dt. 26,17-19). "Es verdad que no habn pobres entre los tu­

yos, porque te bendecirá el señor••• a condición de que obedezcas al

señor. tu Dios, poniendo por obra este precepto que yo te mando

hoy" (Dt. 15. 4-5). En definitiva. el "seré tu Dios y serás mi pue­

blo" señala la proftmda conexión del Dios salvador con la historia

y de la historia salvada con Dios.

Que la süvación sea histórica supone que ha de referirse a la hi,!

toria humana. que ha de bistorizarse (2). Ha sido un acie~o de la

teología replantear el misterio de Dios en términos de historia de

la sllvación, aunque todavía 00 haya sacado todas las consecuencias

de ese acierto ni por lo que toca a la salvación ni por 10 que toca

a la historia. La historicidad de la sllvación exige el anuncio au­

téntico de toda la salvación, exige presencial actual, realización

histórica. que la salvación anunciada tome cuerpo en la historia:

exige apertura hacia un futuro, Que vaya preparando en las transfor­

maciones históricas el estallido de la gloria de Dios. la segunda

venida del señor de la historia. La salvación histótica, el que el

Reino de Dios se realice cada vez más en la historia, es el signo

constitutivo -y no solo manifestativo- de la presencia deificante y

salvrfica del Dios encarnado en la humanidad. Es .Isgno, porque no

es sin más Dios mismo, pero es signo constitutivo porque es el cue~

po histórico de la salvación, su lugar propio de realización y de ve

rificación.
(2) l. Ellacuría. Freedom made Flesh. New York, 1976
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SUrge asr la necesidad de mediaciones históricas, si lo que Ae

busca es la realización del Reino de Dios en la historia. El Dios

encarnado y la carne deificada suponen la unidad de dos extremos en

una mediación, que debe tener algo de los dos extremos, pero no nec~

sariamente en el orden de la imitación o de la semejanza sino en el

orden de la conducción y de la presencialización dinámica.

Visto el problema en toda su generalidad es claro que la historia

se muestra como la me.ación suprema del encuentro salvrfico del ha!!!

bre con Diosl por las obras de Dios en la historia se conoce lo que

es Dios y lo que Dios quiere de los hombres, por las obras del hom-

bre en la historia se realiza el acceso personal del hombre a Dios.

y en la historia se da el mediador por antonomasia, Jesús de Nazaret,

de cuya estructura mediadora deben subrayarse dos aspectos 1 el enca~

natorio, por el que en la visibilidad de su figura histórica y de su

hacer histórico, se hace presente Dios entre los hombret y el reden­

tor por el que se convierte históricamente en reconciliación del

hombre pecador con Dios. Junto a esos dos aspectos,y dándoles su

concreta configuración histórica, está el aspecto mediador del segui

miento,por el cual la vida de Jesús se convierte en la verdad de

Dios para el hombre y del hombre para Dios y en el camino por el

que es posible el acceso del hombre a Dios y de Dios al hombre.

Esta misma estnnctura encarnatoria y mediadora es la que nos hace

buscar aquellas mediaciones concretas que buscan dar carne en la

historia al Reino de Dios, pero de tal forma que la mediaci6n no

subordine el Reino a sí misma o vaya a mediar otra cosa. Ya el Reino

de Dios implica la presencia efectiva de Dios en el mundo de los
, _t 1 tt.:

~ hombres, pero por lo mismo no cualquier acción o sistema de accio-

nes puede considerarse como la realización adecuada del Reino de
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Dios. Por otro lado, la mediación no puede confundirse con ninguno

de los dos extremos; de ah( que no se la pueda juzgar con los crite­

rios del extremo transcendente ni con los cri terios de un puro pro-

yecto humano.

08 al¡~e la mediación histórica deba ser tal que al buscar la

salvación de la historia, la plena humanización del hombre y de la

sociedad, no cierre al hombre sobre s( mismo sino que lleve al en­

cueatro de quien es mayor que el hombre y que la historia. Una sal­

vación histórica que no traiga consigo la solidaridad humana no es

s~~vación histórica pero no es tampoco historia de la salvación; una

salvación histórica que no abra al hombre hacia lo que en él le tran~

ciende, no puede ser el signo de Dios, no puede ser historia de la

salvación, pero tampoco puede ser plena salvación de la historia.

~ ~n este contexto teológico-teórico deRee se plantea el tema

cristianismo-socialismo. Es claro que el socialismo pretende muy ex­

pl(citamente la solidaridad a través de la ~usticia; es claro que

busca la salvación histórica y no de tal o cual hombre o de la suma

de individuos sino ~ del pueblo en su totalidadJa través eso sí de

una clase redentora. Es claro también que el cristianismo debe bus­

car la s~avación histórica como signo por antonomasia de la historia

de la salvación. No puede, por tanto, extrañar ni a los políticos ni

a los hombres de Iglesia que sus respectivos movimientos entren en

conexión, a pesar~ue uno vea el problema más desde la historia y el

otro lo vea más desde Dios. No se trata, como se solía decir, de que

el cristkano es también ciudadano; más profundamente, se trata de

que la misma historia es el lugar de la revelación -o del ocultamieu

to- de Dios y de la plenificación del hombre -o de su alienación-.

El cristianimo necesita realizarse en la historia no sólo como don



Función de las teorías ••• 5

de Dios sino como transformación del hombre, el socialismo necesita

realizarse en la historia como transformación del hombre y como rup­

tura de un mundo de injusticia, úbico camino para llegar a un mundo

de fraternidad. He ahí la raíz teológico-teórica de su conexión.

Visto el problema desde otra perspectiwa se plantea como la cues­

tión de la fe y de la justicia, de la lucha por la fe y de la lucha

por la justicia. No hay cristianismo sin lucha por la justicia. Los

movimientos políticos, que tienen pav principio fundamental la bús­

queda y la realización de la justicia plantean al cristianismo la

ineludible cuestión de si no serán ellos, sobre todo en determinadas

circunstancias históricas, la mediación adecuada para que la fe haga

justicia y para que la justicia se abra a la fe.

2. Función de las teorías económicas ~ la discusión teológico­
teóricas teoría de la dependencia

Los párratos anteriores ofrecen una primera respuesta a la función

de las teorías económicas para una discusión teológica. Confiésese

o nO,es un hecho que la estructuración económica tiene un carácter

fundamental en la estructuración de la historia en todos sus órde-

nes. Además, aunque no sea necesario aceptar que la conciencia so­

cial sea un puro reflejo de la estructura eeonómica, ~ no se pue­

de negar la importancia de ésta en la configuración de aquélla y,

por tanto, en la configuración de algo que tiene mucho que ver con

la historia de la salvación y con su modo de presentarse y de expre­

sarse. Hoy, menos que nunca, es posible una salvaCión histórica al

~ margen de una recomposición del sistema económico, entendido como

~ un todol no puede intentarse la realización de la justicia al margen

de una profunda revolución en el orden socio-económico ni una plena
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realización del hombre sin poner en juego una adecuada estructura

económiaa.

Esto lo ve con meridiana claridad la teorra de la dependencia

como contrapuesta a una teoría del desarrollo(3). Tomadas en conjun­

to, la teoría del desarrollo da paso a una interpretación que sojuz­

ga más y más a los paLses subdesarrollados -desarrollan el subdesa~

110- mientras que la teorra de la dependencia surge en América Lati­

na como un esfiuerzo por desenmascarar el imperialismo desde los paL­

ses vLctimas de él. Por eso, tiene ~ que ver con el marxismo y se
.t-~

presenta como un dialogante crítico con el cristianismo ~ realizª

dor de una salvación histórica.

El ideal del desarrollo se presenta en América Latina como una i­

deolog1'a que enmanara la realidad del proceso. se pasa del reconoe!,

miento de un subdesarrollo ffactual a dar por supuesto que su solu­

ción consiste en imitar el modelo de los paLses desarrollados, sin

analizar adecuadamente las ra1'ces históricas del subdesarrrollo ni

su contexto estructural. SUpone esta ideologLa que hay sólo una di­

ferencia gradual entre subdesarrollo y desarrollo, de mOdefue se

puede pasar de uno a otro sin ruptura I bastarLa una evolución y no

una revolución. Esta interpretación da paso a una teolog1'a ideologi­

zada, que hace hincapié en la creación y pasa por alto la existen­

cia del pecado y la ruptura de la muerte de Jesúsl consecuentemente,

rechaza toda praxis, que pueda suponer cualquier forma de lucha o

de revolución. Que ésta haya sido la ideolog1'a teológica reinante

en América Latina, primero por su condición de región colonizada y

por la identificación de los intereses eclesiásticos con el estrato

dominante, y luego por la presunta modernización en su incorporación

(3) Entendemos la teorra del desarrollo como contrapuesta a la teo-
r1'a de la dependencia y sólo asr. Cfr. larios, América Latinas
geoendencia ~ subdesarrollo, San José, 1975.
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a los procesos de desarrollo, es la mejor prueba de la profunda im­

plicación de la estructura económica con la ideología religiosa.

Frente a esta posición desarrollista surge una teoría socio-ecQ

nómica, que ve la actual situación de subdesarrollo como resultado

de una proceso histórico cristalizado en las distintas estructuras

nacionales I hay subdesarrollo de unos porgue hay desarrollo de o­

tros. La dominación-dependencia es resultado de un proceso históri­

co injusto y no de una forzosidad natural. Tal interpretación da

paso a la teología de la liberación (4). Acepta ésta la creación,

pero insiste inmediatamente en el pecado del mundo, que surge de

la historia más que de la naturaleza para oprimir la historia y la

naturaleza, toma como modelo de salvación la marcha del pueblo de

Dios desde una situación histórica de opresión a una situación tam

bién histórica de s,slvación, ve, por tanto, la necesidad de una ly

cha histórica y de la implantación de una nueva sociedad, que tom­

pa con toda estructura de dominación, toma ejemplo de lo que fue la

vida histórica de Jesús y de su enfrentamiento hasta la muerte con

los poderes de este mundo, quiere, finalmente, que la Iglesia no

quede institucionalizada conforme a patrones de opresión sino que

se constituya en lugar de profecía y de testimonio en su acompaña-

miento al pueblo de Dios oprimido.

Planteada en términos generales la teoría de la dependencia no

sólo ofrece posibilidades nuevas a la teología, sino que da pautas

para encontrar la unidad sin confusión de una praxis cristiana y

de una~ praxis secular política. Mostrémoslo en algunos puntos.

~ada la brevedad del espacio -tres mil palabras- y la amplitud
del tema, no es posible entrar en la complejidad histórica y
teórica de las afirmaciones que se hacen en el artículo.

C
.."'DI'U(~",

, /
s. ~'r



Función de las teorías ••• 8

Ante todo, el hecho del~~ como realidad, a la vez,

socio-económica Y teológica. El Tercer Mundo no es sólo el lugar

histórico de la objetivación de la dominación,es también el lugar

teológico de la objetivación del pecado. Aunque no se pueda llevar
~kuJ<.

la similitud hasta el extremo ~s que carga con los pecados

del mundo sin haberlos cometido. El Tercer Mundo es la verdad his-

tórica de cualquier imperialismo y, en ese sentido, es el profeta

que, con sola su presencia, muestaa lo que es el pecado y la estru~

tura histórica del pecado. El Tercer Mundo tiene muchas de las ca-

racterísticas del siervo de Yahwe y tiene la promesa de llevar con

sigo a Cristo encubierto, de ser el cuerpo histórico de Cristol no

es, por tanto, la saiedad entera de Asia, Africa y América Latina
a>.-r-:

sino sus mayorras oprimidas y dominadas. Tiene, par g~, una mi-

sión redentora y salvadora, una misión que ha de historizar, como

la historizó el pueblo oprimido de Isreel y que ha de mediarla con

acciones históricas, pero que no por ello deja de tener una profun­

da significación teológica en su lucha por la Justicia.

Sobre este Tercer Mundo las naciones dominantes proyectan sus

estructuras ~ producción y sus estructuras qg consumo, ~ta

producción de plusvalta y su realización en el mercado. Es esta

realización de ]a plusvalra en el mercado lo que cierra el proceso

y manifiesta lo que es eft lo qa~e ~a llamada sociedad de consumo.

Por lo que toca a la producción pone en juego fac~res capitales

de la realización humana y por lo que toca al consumo duplica las

condiciones de la dominación. La dualidad riqueza-pobreza, su esen-

~.rV '1 ... , cial estructura relacional opresora, tanto en el momento de la pro-

~ ducción como en el momento del consumo, lleva a la anulación de a-

quellas relaciones sin las que no es posible ni la msmidad del

hombre consigo mismo, ni la unidad con los demás, ni el acdeso de
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los hombres a Dios. En su más c~a verdad la sociedad de consumo y

su raiz, la soc~ddad de producción)estMconsumiendo al hombre y al

mundo, lo estáldeshaciendo. La teoría de la dependencia lo patenti­

za y confluye connaturalmente con lo que es el talante cristiano.

De aquí que la tarea histórica fundamental de los países oprimi­

dos económica, política, cultural y religiosamente tenga un nombre

propi'. liberación. La fortuna política de este término reside en

que toca a fondo las condiciones objetivas y las nacientes condicio­

nes subjetivas de los pueblos y de las clases oprimidas, su fortuna

teológica se basa, por una parte, en ser uno de los conceptos más

abarcadores de la historia de la sllvación y, por otra, en responder

a la necesidad de conectar la historia de la salvación con la salva­

ción de la historia. El cristiano sostiene que no hay liberación in­

tegral sin la fuerza operante en la historia del Espíritu de Cristo,

pero también sostiene que no puede darse la liberación específicamen

te cristiana sin que se verifique en la historia y esto exige media­

ciones históricas. Sólo reinterpretando el hecho del Tercer Mundo

y de la sociedad de producción-consumo desde una adecuada teoría eCQ

nómica se puede plantear una adecuada teoría de la liberación y una

efectiva praxisl sólo en una aportación de la fe y de la reflexión

teológica a los procesos teóricos y práxicos de liberación es posi­

ble aacer significativa la fe, hacerla operante en la historia.

o es posible ni siquiera aludir bibliográficamente a lo que la

teorLa de la dependencia y la teología de la liberación han empezado

a hacer para poner en consuno la salvación histórica y la historia

de la salvación. De hecho, la presencia de la teoría de la dependen­

cia obliga a la teología a plantearse dos tareas fundamentales. una,

la de repensar crLticamente cuántas de las formulaciones teológicas
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y de las prácticas cristianas son dependientes, sin saberlo, de es­

tructuras económicas, cuyo fruto últilllO no puede ser otro que el de

la dominación, otra, la de replantear positivamente cdmo debe conce­

birse la fe y la praxis cristianas en un momento histdrico y en una

situación estructural como la descrita por la teoría de la dependen­

cia y, más allá de la teoría de la dependencia, por la cruda reali­

dad. No es exagerado afirmar que esta doble lectura, negativa y po­

sitiva, crítica y constructiva, reformulará drásticamente nuestra i-

dea de Dios, nuestra idea de Jesucristo, nuestra idea de la salva­

ción, nuestra idea de la Iglesia, nuestra idea de la praxis pasto­

ral. se abre~4Sí toda una tarea teológiaa,respecto de la cual el

desenmascaramiento logrado por la teoría· de la dependencia y la su~

citación de nuevos problemas propuestes por la misma, representan

un reto teórico y práctico de primera magni~d. Hasta cierto punto
u-.. ,J..!o •

se vuelve ael a una situacion orignaria, que guarda una gran simili-

tud de inspiración con los momentos más ricos de la revelación. Ya

no será una teología en defensaa de la dominación ni siquiera en de­

fensa de los intereses instieutionales de la Iglesia, sbno UDa teo­

logía qu8 viva de las mimas fuentes que la fe.

Las teorías económicas ofrecen de por sí una grave problematiza­

ción del quehacer teológico. La teoría de la dependencia en parti­

cular por describir en términos socio-económicos una realidad que

en términos histórico-teológicos la ha defi'crito una y mil veces

la historia de la salvación. Lo que sucede tanto a la teoría de la

dependencia como a la teología de la liberación es que de moM!lto

no son suficientes como modelos de acción, la teología de la libera­

ción, porque no le compete primariamente esa tarea y la teoría de

la dependencia porque está más en el terreno del diagnóstico y de

la denuncia que de las soluciones.
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Es aquí donde el socialismo -y no precisamente el socialismo bu~

&ués ni el socialismo utópico-~ entra en juego, como una praxis

colJerente que, paradcSjicamente, pone los valores humanos por encima

de los valores económicos, los valores de todos por encilla de los vA

lores de cada uno. La teoría de la dependencia es subsidizria de la

teoría marxista y representa una cierta apertura de ésta a una nueva

realidad y a fioa nueva situación histórica. SUs críticas a una apli­

cación demasiado mecánica de los marxismos orrodoxos y a una aplica­

ción ideologizada de la economía burguesa, son un buen punto de apo­

yo para la discusión teológica sobre la relación entre cristianismo

y socialismo.

San salvador, setiembre, 1976

•
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